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Dhanishtha significa ‘Viento Próspero’.


La prosperidad no se mide en términos


de dinero o de negocio,


sino en términos de riqueza de vida.


Los Maestros de todos los tiempos


difunden la sabiduría.


La editorial trabaja con este propósito


mediante la publicación de enseñanzas de sabiduría


que fluyen a través de la pluma y de la voz


del Dr. Ekkirala Krishnamacharya,


conocido como Master EK,


y de Sri K. Parvathi Kumar.


Estas enseñanzas se publican


en inglés, alemán, francés y español.



La editorial no tiene fines lucrativos.
 



Acerca del Compilador
 

Sri K. Parvathi Kumar enseñó múltiples conceptos de sabiduría e inició a muchos grupos en el Yoga de Síntesis en India, Europa, América del Norte, América Central y América del Sur. Sus muchas y muy variadas enseñanzas se orientan a la práctica y no son meros medios de información.
 

Sri K. Parvathi Kumar –que fue honrado por la Universidad de Andhra (India) con el título de Doctor en Letras Honoris Causa, D. Litt. por sus logros como conferenciante por todo el mundo–, trabajó activamente en los campos económico, social y cultural, teniendo la espiritualidad como base. Solía decir que las prácticas espirituales solo tienen valor si contribuyen al bienestar económico, cultural y social de la humanidad.
 

Fue un responsable padre de familia, auditor, maestro de sabiduría, curador de cierto grado y compilador de libros. Se negó a sí mismo el título de autor, puesto que según él “la Sabiduría no pertenece a nadie, sino que todos pertenecemos a ella”. 
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Introducción
 

El principio de Venus es el principio funcional correspondiente a la individualización en el proceso involutivo de la creación y es también el principio de la inmortalidad en el proceso evolutivo. Por esta razón, al principio de Venus se le considera divino y también diabólico. Es diabólico porque produce la separatividad de consciencia en las unidades individuales de consciencia. Se le considera divino porque, al invertir ese proceso, nos hace recordar la divinidad que hay en nosotros y nuestra unidad con la creación.
 

La belleza, el equilibrio y el amor puro son los tres estados diferentes de consciencia de Venus. Además, Venus encierra también la clave de la inmortalidad. 




CAPÍTULO I


EXPERIENCIA FRENTE A CONOCIMIENTOS


El planeta Venus lleva consigo el principio de Venus y es el que da la experiencia a los seres de la creación. La experiencia es sublime y es muy diferente de la comprensión. La comprensión es una cosa y la experiencia es otra. La comprensión es algo que adquirimos mediante el principio de Mercurio.


En nosotros hay dos aspectos básicos, y nosotros los buscamos. Uno es la comprensión, el otro es la experiencia. La experiencia incluye la comprensión, pero la comprensión no incluye necesariamente la experiencia. Supongamos, por ejemplo, que yo os describo un fruto que nunca habéis visto ni probado antes. Puedo describiros su forma, su color y su gusto. Puedo daros también la composición química de ese fruto y los detalles relativos al tipo de vibración que tiene. Todo ello puede formar un gran y voluminoso libro con la descripción de ese fruto. Empezaremos a imaginarnos el fruto en nuestro ser y empezaremos a tener una cierta comprensión acerca de él, pero no es lo mismo que si nos comemos el fruto y lo experimentamos. La persona que lo come obtiene la experiencia, y la comprensión va incluida. Podemos ver muy claramente la diferencia entre aquello que intentamos comprender y aquello que experimentamos. Por eso, la sabiduría nos dice que experimentar es mejor que saber. Si se le describe un fruto a alguien que no lo ha comido nunca, esa persona, en el mejor de los casos, lo vive en su imaginación, pero la persona que lo ha comido, no solo sabe lo que es, sino que además lo ha experimentado. El hombre de conocimiento solo conoce el nombre, pero no tiene la experiencia.


Así, la persona que sabe algo acerca de una manzana le habla de ella a la persona que ha comido la manzana. El que conoce la manzana solo conoce su nombre, pero el que la ha comido puede que no conozca su nombre. La persona que tiene el conocimiento le pregunta a la persona que tiene la experiencia: “¿Has probado alguna vez una manzana?”. Y esta responde: “No sé lo que es una manzana. ¿Qué aspecto tiene?, ¿qué sabor tiene?, ¿qué color tiene?”. La persona que tiene el conocimiento se la describe y la persona que tiene la experiencia responde: “Yo ya la había probado, aunque no conocía su nombre”. La persona que tiene los conocimientos conoce solo el nombre, pero no tiene la experiencia.


Desde los tiempos más remotos, hay dos senderos abiertos hacia la verdad. Un sendero consiste en tener conocimiento acerca de la verdad. La persona que escoge este sendero siempre da vueltas y más vueltas. Sabe acerca de la verdad, pero no conoce la verdad. Habla acerca de la verdad, pero no la verdad. Hablar acerca de la verdad es diferente de “hablar la verdad”. La persona que habla acerca de la verdad dice: “Hemos de decir la verdad”. El otro sendero consiste en “hablar la verdad”. La persona que dice la verdad habla, pero no habla acerca de ella. Saber acerca de la verdad es lo que se llama el principio de Mercurio. Experimentar es el principio de Venus. Ahora podemos ver más claramente la diferencia entre los dos. La experiencia incluye la comprensión y el entendimiento. El mero entendimiento o la mera comprensión no nos da la experiencia.


Cuando alguien experimentó a Sanat Kumara como Señor de nuestro planeta, habló de ello y eso se convirtió en una Escritura Sagrada. Habló de lo que había experimentado. Hoy todos estamos informados acerca de Sanat Kumara, pero para nosotros es tan solo una información, y no una experiencia. Sabemos que vive en Shambala, que es el Señor de nuestro planeta, en el que sabemos que hay una Jerarquía. Eso es una mera información para nosotros.


Almacenando información, lo que estamos haciendo, sobre todo, es trabajar con el principio de Mercurio. Esa información nos vuelve cada vez más iluminados, pero no nos da el tema central de la belleza de la experiencia. Un gran libro sobre el magnetismo no es comparable a un simple pedazo de imán. ¿O acaso puede ese libro sobre el magnetismo magnetizar alguna cosa? Sin embargo, un pequeño pedazo de imán es capaz de magnetizar. Observemos la diferencia. El sendero de ser y experimentar es el sendero a seguir. Krishna el Señor habla de esto al principio mismo de su enseñanza en el Bhagavad Gita.


Para explicarlo con mayor claridad, pondremos otro ejemplo. Es la historia de dos sedientos, es decir, la historia de dos personas sedientas de verdad. Se acercaron a un pozo porque tenían sed. Una de ellas miraba el pozo e intentaba comprender cuál sería el diámetro y la profundidad del pozo; cuánta agua contendría el pozo y cuánta agua podría dar; cuánta agua se volvería a acumular de nuevo, si utilizáramos cierta cantidad de agua cada día; y qué medida nos permitiría medirla con facilidad. Haciendo esto, murió de sed. La otra persona, más sencilla, llegó hasta el pozo, tomó en sus manos el agua que necesitaba, sació su sed, siguió su camino y fue a informar a la gente de que allí había un pozo donde uno podía encontrar el agua de la vida. Esta persona conocía el gusto de esa agua y, de ese modo, inspiraba a la gente a que fuera hasta el pozo y saciara su sed. Supongamos que la persona que estaba almacenando conocimientos acerca del pozo no hubiera muerto y no hubiera bebido tampoco el agua del pozo, sino que solo la hubiera visto, sin probarla. Él también hablaría acerca del agua, pero no podría dar una precisa descripción de cómo sabe el agua. 


Krishna dice en el Bhagavad Gita: “No te ocupes de saber cuánta agua hay en el pozo; ocúpate de saciar tu sed; experimenta el agua de la vida”. Si uno tiene la experiencia del gusto del agua, es como haber probado toda el agua que hay en el pozo y toda el agua que emanará de él. Es decir, que uno tiene el conocimiento del presente y también del futuro. Esa es la diferencia entre saber y tener la experiencia.


A propósito, se dice que Krishna el Señor llegó a nuestro planeta a través de Venus. Krishna el Señor pone más el énfasis en experimentar la verdad que en almacenar información acerca de ella, porque también en su tiempo había demasiados intelectuales y demasiada información sobre el sistema cósmico, el sistema solar, los planetas, los siete reinos, los manvántaras y los siete rayos. Toda esta sabiduría era conocida. Era como una jungla en la que se perdía la gente que buscaba la verdad. Eso es lo que nos ocurre cuando dejamos de vivir y empezamos a adquirir conocimientos. El arte de vivir es más importante que el arte de almacenar conocimientos. Más vale que experimentemos la vida que nos ha sido dada.


El principio de Venus vive en nosotros como el impulso por experimentar. Nuestro impulso por experimentar el agua del lago, las cumbres nevadas o la luz de la Luna se debe a la fuerza que nos llega del principio de Venus. Este tema pone más el énfasis en la experiencia que en el conocimiento. Oriente nos ofrece una clave en este sentido, al decir: “No estéis hambrientos de conocimiento; empezad a trabajar con el poco conocimiento que podáis tener, para experimentarlo. Cuando el conocimiento se experimenta, se transforma en sabiduría, y uno empieza a vivir en ella”. Experimentar va más allá y llega incluso hasta el punto de experimentar la muerte, que es la experiencia suprema. Esto es lo que les interesó a los más grandes iniciados de este planeta. 


La Muerte: la Experiencia Suprema


La primera enseñanza de Krishna el Señor es acerca de la muerte. La enseñanza primordial y fundamental del Maestro CVV es acerca de la inmortalidad, es decir, de experimentar la muerte. La mayor parte de las enseñanzas del Maestro Djwhal Khul hablan también del arte de morir. Esta es la experiencia suprema. Si podemos experimentar la muerte mientras estamos en el cuerpo, entonces llegamos a tener la capacidad de dejar y tomar cuerpos nuevos. Si no experimentamos la muerte mientras estamos en el cuerpo, el conocimiento que hayamos reunido en torno a nosotros morirá con nosotros. Entonces tenemos que empezar de nuevo cada vez. Daos cuenta de lo ridículo que es tener que aprender el alfabeto de nuevo y aprender dos por dos es cuatro, etc.


Ayer por la tarde tuvimos una reunión y nos acordamos de que presentamos tres libros. Pero ¿cómo nos acordamos de ello? Sencillamente, porque seguimos viviendo desde ayer hasta hoy. Si podemos vivir sin interrupción de ese modo, todo lo que hemos experimentado permanece en nosotros, y no como instinto, sino como conocimiento que se establece en forma de sabiduría.


Es como la rana en el pozo, que intenta ganar altura para salir fuera de él y salta hacia arriba para volver a retroceder al mismo sitio. Y tiene suerte, porque a veces puede ser un retroceso doble. En lugar de ganar altura, retrocedemos a las profundidades del pozo. Hay tres tipos de movimiento. El primero consiste en ir hacia delante; el segundo consiste en quedarnos donde estamos, creyendo que avanzamos, y el tercero es creer que vamos hacia delante, pero en realidad estamos yendo hacia atrás. Los que van hacia atrás son aquellos que ponen más énfasis en la información que en vivirla. Estos, creyendo que están dando pasos hacia delante, los están dando hacia atrás.


Lo que todo el mundo necesita es vivir la sabiduría que ya se ha dado y avanzar paso a paso. El antiguo ejemplo clásico es el de la persona que va en la oscuridad con un candil en la mano. Cuando damos un paso, el candil nos ilumina el siguiente paso. El candil siempre nos muestra el paso siguiente y no más allá, pero está claro que acabaremos atravesando la jungla. Aquel que da el primer paso es el que encuentra luz para el segundo paso. El candil es muy sencillo, pero el hombre que está metido de lleno en los conocimientos cree que este no puede guiarle para atravesar la jungla. Pero el que cruzó la jungla en medio de la oscuridad con ayuda del candil es el más sabio; más sabio que aquel que está parado, pensando que la luz del candil no es suficiente. 


Recordar


Uno oye hablar de la Jerarquía, que es la luz más grande que tenemos en este planeta. Uno anda buscando a la Jerarquía, pero lo hace en vano, porque no está dispuesto a dar pequeños pasos, y la Jerarquía no está interesada en él, porque él es solo de naturaleza especulativa. Incluso hay algunos a quienes la Jerarquía se les queda pequeña y entonces piensan en la Isla Blanca. Para muchos, este planeta y las energías que hay en él no son tampoco suficientes y entonces piensan en constelaciones como Sirio o las Pléyades, y hay otros que incluso piensan en la constelación de la Osa Mayor. Así es como nos volvemos locos, porque no damos los pasos más fundamentales hacia una forma apropiada de vivir. Entramos en una barca para viajar y la rompemos. Hay muchos buscadores de la verdad que rompen su barca de este modo y se ahogan. Esto es lo que tenemos que evitar. Y no es que no sepamos todo lo que acabamos de explicar, pero es mejor recapitular este concepto antes de adentrarnos en el conocimiento de Venus. 


Lo que se explica en este libro es solo la sabiduría relativa a Venus, que de por sí sola no nos lleva a Venus, pero si empezamos a dar los pasos, tenemos la posibilidad de experimentar a Venus. Por eso se dice que la enseñanza de la sabiduría tiene sus limitaciones y, gradualmente, se establece como hábito, convirtiéndose en una especie de adicción. La sabiduría de vez en cuando nos inspira; nos inspira a vivir y a experimentar. La sabiduría por la sabiduría es solo un peso cuando se la escucha solo por escucharla.


Muchas veces comenzamos nuestros seminarios hablando de la unidad del alma y de la diversidad de las formas. Decimos también que necesitamos observar el alma en nuestra vida diaria, mientras nos encontramos en las más diversas situaciones. Pero nada más salir de la sala de conferencias, casi siempre dejamos en ella esta verdad y nos comportamos como de costumbre. La única y la más sencilla manera es asumir esa verdad particular y trabajar con ella. La verdad es la unidad del alma y la diversidad de las formas, y es también ver el alma en la diversidad de formas y conductas. Nosotros preferimos ver las conductas y las formas, y no el alma. Ir hacia delante con la vida es ver la vida en todo. Cuanto más recordemos la unidad de la existencia, más se nos revelarán cada vez los velos de la forma y del color, y se nos revelará también el alma. De otro modo, la sabiduría se queda en sabiduría y nosotros nos quedamos como estamos. Por eso Krishna dice: “De un millón, solo uno la toma; los demás, simplemente, la escuchan y la olvidan”. Entonces el discípulo le preguntó a Krishna: “En ese caso, ¿por qué deberías hacer este trabajo de recordarlo?”.
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